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NUEVOS HALLAZGOS EN LA NECRÓPOLIS HALLSTÁTTICA 
DE ANGLES (GERONA) 
M. OLIVA PRAT Y F. RIURÓ LLAPART 
La necrópolis de Angles es conocida desde fines del pasado siglo, 
cuando se produjeron los primeros hallazgos hacia 1888. Su descu-
brimiento se produjo al abrir zanjas para los cimientos de la fábrica 
de hilados Industrias Burés, S. A. - que se levanta al nordeste de 
la población - y del canal inmediato que al nutrirse con aguas del 
Ter alimenta a la misma industria. 
Aparecieron entonces gran cantidad de vasos cerámicos que iban 
siendo rotos por los obreros, hasta que el encargado de las obras, 
al darse cuenta de ello, pudo salvar unos cuantos, los más enteros, 
que fueron ingresados en el Museo Provincial de Gerona, formando 
un total de ocho piezas, una de ellas con su correspondiente tapadera. 
El ingreso de estas urnas se debe a don Jerónimo Riuró Feliu, que 
intervino en aquellos trabajos, y recogió lo más completo que aparecía. 
El erudito gerundense J. Botet y Sisó, que es quien nos da la 
primera noticia de la necrópolis,' cuenta someras circunstancias del 
hallazgo, y según las noticias que suministra, no fueron aprovechadas 
más que las urnas citadas y otras dos que pasaron en poder del 
farmacéutico de la villa, señor Vila (hoy en el Museo Arqueológico 
de Barcelona), ignorando si alguien más se hizo con alguna de ellas. 
Añade que las vasijas se encontraban enterradas de pie, y que alre-
dedor de las mismas había mucha cerámica desmenuzada, que sin 
duda fue despreciada. Luego se extiende describiendo características 
de los mencionados vasos; clase de arcilla en que están hechos, 
diciendo que la pasta contiene arenas - granos de cuarzo probable-
mente - y partículas de mica; que las urnas tienen sus paredes 
desiguales y gruesas, siendo su forma irregular. Que su color es 
1. BOTEr 1 SISÓ, Joaquim, Data aproximada en que els grecs s'establiren a Empúries 
! estat de cultura deIs naturals del país en realitzar-se aquell establiment. Discurso 
leído en la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona. Gerona, 1908, págs. 12, 
lS y ss. 
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moreno oscuro, con tendencia negro, con zonas de distinto tono, 
prueba de una cocción defectuosa hecha probablemente en pleno 
aire. Habla de la ornamentación, lograda con los dedos o a punzón 
de punta roma, y que ésta consiste en depresiones horizontales si~ 
tuadas al comienzo del cuerpo del vaso, en número variable - se 
refiere a los surcos acanalados -, y que en algunas pocas piezas, 
algo más abajo, existen grupos de tales depresiones formados por dos 
o más rayas paralelas, ya dispuestas de arriba abajo o contrapuestas 
oblicuamente formando una faja de zigzag. Asimismo, hace constar 
que la superficie de los vasos es lustrosa en su exterior, como si se 
hubiese intentado bruñirlas o darles pulimento con una piedra lisa 
o alguna herramienta adecuada. Todo ello coincide plenamente con 
la técnica constructiva de dichos vasos del Museo Arqueológico Pro-
vincial de Gerona, como asimismo en las características de la pasta 
en que están fabricados. 
El relato del señor Botet se extiende en algunas comparaciones 
con los hallazgos de Terrassa, de los cuales - dice - haber visto 
algunos ejemplares en el Museo Episcopal de Vico Hace constar que 
se diferencian de las de Vilars (EspolIa) y de Punta del Pi (Port de 
la Selva), ambas necrópolis, gerundenses, en cuanto a los perfiles 
de las urnas, pero no en cuanto al cuello, el cual se abre hacia fuera 
- borde de boca vuelto -, y que casi todos los vasos de Angles 
tienen una o dos asas, excepto uno que posee hasta seis; colocadas 
siempre en la espalda de la vasija, siendo las mismas tan pequeñas, 
que con dificultad podría penetrar el dedo, prueba de que servirían 
para paso de una cuerda y llevarlos colgados. Por último clasifica 
la necrópolis como perteneciente a la Edad del Bronce, según la im-
presión sostenida a principios de siglo. 
Las dos urnas que poseía el farmacéutico señor Vila fueron ad-
quiridas por el Museo de Barcelona, en 1908.2 
La bibliografía que se refiere a los citados materiales y a la ne-
crópolis en general es abundante3 y sitúa el yacimiento dentro del 
grupo de «campos de urnas» corresponqiente al segundo período de 
la primera Edad del Hierro o época de Hallstatt. 
Es posible que en aquellos trabajos del pasado siglo aparecieran 
muchos más restos, así como otros elementos que formarían el ajuar 
de las sepulturas. Pero nada más sabemos de ello ni de las circuns-
tancias en que se hallaban las incineraciones, como tampoco del tipo 
de sepulcro que las formaba. 
La villa de Angles, que la mayoría de autores coinciden en situar 
2. Anuari de l'Institut d'Estudis Catalans. Crónica, vol. n, Barcelona, 1908, pág. 57!. 
3. La bibliografía particular sobre el yacimiento y las citas ocasionales en tratados 
generales se da al final de este trabajo. 
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en el extremo septentrional de Les Guilleries, pertenece a la comarca 
de La Selva y al partido judicial de Santa Coloma de Farners. Se 
encuentra a 17 km. hacia el oeste de Gerona, en la ribera derecha del 
Ter; y a 180 m. de altitud. Su término se extiende p~r el costad~ de 
mediodía, cabe a la sierra, y por el valle donde dIscurre la nera 
de Osor, afluente del Ter. Posee exhuberantes bosques poblados de 
castaños y encinas. En su territorio se explotan minas de plomo, y 
las fuentes de aguas ferruginosas son abundantes. En nuestros tiem-
pos es población próspera en sus aspectos agrícola e industrial, 
sometida a constante crecimiento. Cuenta cerca de 5.000 almas, y en 
el orden religioso acaba de constituirse en cabeza de arciprestazgo. 
Atraviesa el vecindario las carreteras de Gerona que entronca con la 
de Santa Coloma de Farners a Sant Joan de les Abadesses, pasando 
por Olot; la de Riudellots de la Selva a Sant Martí de Llémena, y la 
de Angles a Osor, que sigue hacia Sant Hilad Sacalm para acabar en 
Vic; aparte del FC de vía estrecha que une las capitales de la provin-
cia (Gerona) y la de la montaña o Garrotxa (01ot). 
El núcleo medieval de la villa está magníficamente situado en 
un montículo, acaso en la antigüedad ocupado por el poblado de la 
Edad del Hierro, al que correspondería la necrópolis que nos ocupa; 
aunque en el solar de referencia, que sepamos, y a pesar de nuestras 
pesquisas, no se ha efectuado hallazgo alguno que rebase los tiempos 
medios, cuando aquel solar estuvo ocupado por un importante castillo 
del señorío de los vizcondes de Cabrera. En la acrópolis anglesense 
han quedado restos de murallas, algunas nobles mansiones y el famoso 
«carrer de Val!» de fuerte carácter arquitectónico y típico en pleno 
barrio gótico de «Vila Vella». (Conjunto Histórico-artístico.) 
Los testimonios arqueológicos de Angles y sus aledaños son di-
versos. En su término municipal fue recogida, a fines de siglo, una 
magnífica punta de flecha de sílex, de traza neolítica, con aletas y 
pedúnculo, que medía 64 mm. de longitud (fig. 1, 0,4 actualmente 
perdida, que había conservado el que fue farmacéutico de la pobla-
dón, el citado señor Vila¡ quien asimismo poseía en su colección par-
ticular los materiales de sílex paleolíticos, que según Cazurro, que los 
dta, podían pertenecer al Musteriense o Solutrense,5 encontrados por 
4. BOTET 1 SIs6, Joaquim, Província de Girona, en la Geografia General de Cata-
lunya, dirigida por J. Carreras Candi. Barcelona (s. a., 19I1?), pág. 941. Dibujo que re-
-producimos. - BOSCH-GIMPERA, P., Prehistória catalana, en Enciclopedia catalana, vo-
lumen XVI, Barcelona, 1919, pág. 142. 
5. BOTET 1 SIs6, Joaquim, Geografia, citada, pág. 963, con tres fotos del material.-
'CAZURRO, Manuel, El Cuaternario y las estaciones de la época paleolítica en Cataluña, 
en Memorias de la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, vol. XV, años 1919-
1920, págs. 53-54. - ROVIRA 1 VIRGILI, Antoni, História nacional de Catalunya, vol. J, 
Barcelona (s. a.), pág. 230. 
6 
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los términos ae las vecinas localidades de Brunyola y Sant Martí Sa-
presa o de les Esposes. Por lo que parece se trataba de dos estacio-
nes distintas. Una investigación hecha por nosotros y por encargo 
del Prof. Pericot, en compañía de F. Riuró, en 1941, para esclarecer 
el paradero de aquella colección, dio resultados infructuosos, ya que 
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Fig. 1. - Punta de flecha de sílex y punzón de hueso, h~llados en los 
primeros trabajos. (Cfr. Botet y Sisó, Geogr. de Gerona, página 942.) 
También los alrededores de Angles han proporcionado algunos 
ejemplares de hac~as de piedra pulimentada, tan frecuentes en la 
comarca. Aparte e~tá la cueva de El Pasteral, próxima, estudiada por 
F. Riuró,6 yacimiento de plena Edad del Bronce. Otros vestigios 
posteriores, ibéritos y romanos son conocidos por aquellos contornos, 
sitos en puig de Gría (El Pasteral), a la derecha del Ter; frente a la 
cueva están los restos de un poblado ibero-romano en terrenos del 
«Mas Carreras», con fragmentos cerámicos, algunos de cuyos ha-
llazgos se conservan en el Museo de Gerona. Un poblado fortificado 
o castro, con potentes murallas y una torre grande de atalaya en su 
cima, se halla en puig d'Alia (Sant Climent d'Amer)1 El núcleo de 
6. RIURÓ, Francisco, La Cueva de El Pasteral, en Ampurias, va]. IV, Barcelona, 1942, 
pág. 89. 
7. OLIVA PRAT, M., Recintos fortificados de tipo «ciclópeo» en tierras gerundenses, 
en Coloquio sobre Arquitectura megalítica y ciclópea catalano-balear (III Symposium de 
¡"rehistoria Peninsular). Barcelona, 1965, pág. 89. 
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edificaciones romanas y tardorromanas de una villa y de un monu-
mento funerario turriforme, en Sant Julia del Llar, enfrente mismo 
de Angles, al norte y a la orilla opuesta del río; construcciones en 
vías de consolidación y hasta el momento todavía inéditas. Por último, 
cerámica ibérica y dolium esparcido por el predio conocido por «el 
Campament», recogimos en Sant Martí Sapresa, a pocos kilómetros, 
y en las últimas estribaciones de la sierra de Santa Bárbara.8 Ello 
para citar el ambiente arqueológico al que queda circunscrita la actual 
villa de Angles. 
Volviendo a la necrópolis y al lugar de su emplazamiento, debe-
mos consignar que en diciembre de 1947 don Ramón Vinyes Miral-
peix, prestigioso médico de la población, buen amigo nuestro, movido 
por sus aficiones históricas y obedeciendo a referencias que tenía, 
realizó una calicata, que fuimos a visitar, cerca del canal de la fábrica, 
al exterior y al oeste de la misma. Alrededor de los 0,50 m. de pro-
fundidad aparecieron los cantos rodados de los aluviones del Ter. Se 
halló tan sólo un punzón de hueso pulimentado, de 68 mm. de largo 
(fig. 1, 2). Como los de La Balma de Ca n'Heures (Barcelona), halla-
dos asimismo con cerámica hallstáttica.9 
Los NUEVOS HALLAZGOS DE ANGLES. - Al realizarse obras de am-
pliación de la razón social Industrias Burés, S. A., para cubrir un patio 
comprendido entre las naves llamadas Fábrica n.O 2 y Fábrica n.O 3, 
en los trabajos de cimentación se produjeron nuevos e importantes 
hallazgos, en octubre de 1954 y en abril del año siguiente (ver plano 
de la lig. 2). 
Entonces fue sondeado a su vez el terreno, lo que proporcionó 
sendos descubrimientos, consistentes en el conjunto de nueve sepul-
turas, integradas casi todas por diversos vasos, lo que hace suponer 
pueda tratarse de enterramientos familiares o colectivos, o en todo 
caso de varias incineraciones agrupadas; si bien no es raro que en 
otras necrópolis de «campos de urnas» del país aparezcan tumbas 
que contienen más de una vasija, tal es el caso de Agullana, por 
ejemplo. Pero debemos observar, como puede verse en las fotografías 
obtenidas, algunas de las cuales se acompañan en la ilustración, que 
buena parte de los enterramientos de Angles se componían de un 
conjunto de varias urnas, algunas de tamaño menor, aunque muchas 
de ellas no contenían cenizas ni restos incinerados, en cuyo caso 
se trataría de vasos que integraban el ajuar de la sepultura. 
Los nuevos enterramientos se hallaron agrupados más o menos 
8. OLIVA, Miguel, Restos de dolium, en Ampurias, vol. v, Barcelona, 1943, pág. 259. 
9. VlLASECA, Salvador, La Balma de Can Eures, término de Perafita, provincia de 
Barcelona, en Ampurias, vol. v, Barcelona, 1943, pág. 267. 
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en una zona hacia el norte del patio intermedio que en aquella ocasión 
se edificaba, y en las proximidades del canal que proporcionó los pri-
meros hallazgos a fines del pasado siglo. .Es de creer que todavía 
queda mucho en aquel rico subsuelo y que la necrópolis debe alcanzar 
considerable extensión. 
Colaboraron entusiásticamente con los trabajos y a conseguir la 
salvaguarda de las piezas que iban apareciendo en aquellos días en 
que intervino la Delegación Provincial de Excavaciones Arqueológicas, 
los señores don Rafael Puig Torres, Director de la sección de tejidos 
de la fábrica; don José Bassols Aulet, Alcalde de la villa; don Manuel 
Bassols Padrosa; don Juan Bonmatí, farmacéutico - quien siempre 
nos tuvo al corriente de cualquier novedad -, y don Ramón Vinyes 
Miralpeix, médico de la población. Vaya para todos ellos el testimonio 
de nuestra reconocida gratitud. 
INVENTARIO DE LOS SEPULCROS 
Y DESCRIPCIÓN DE LAS PIEZAS 
PRIMERA ZONA DE HALLAZGOS. - Integrada en un núcleo de dos 
sepulcros. Estaba formada por dos sepulturas, al parecer concretas, 
y unos hallazgos intermedios sueltos que no permitieron precisar a 
cuál pertenecían, o si se trataría de otro posible enterramiento. 
Este primer grupo apareció en octubre de 1954, en una fosa de 
cimientos practicada hacia el este del patio intermedio, todavía sin 
edificar hasta entonces, que quedaba comprendido entre las naves 
de las fábricas n.S 2 y 3, según se indica en el plano de la figura 2. 
Sepulcro n.O 1. - En un hoyo aparecieron restos de tres piezas y 
fragmentos dispersos: La urna cineraria, con su tapadera, aplastada por 
la presión de las tierras, y un vaso ovoideo, de tipo caliciforme, íntegra-
mente conservado. Se trataba de los restos más próximos al canal abierto 
a finales del siglo XIX, donde aparecieron los primeros hallazgos cerámicos, 
por lo menos recogidos entre lo que debió desperdiciarse, hoy conser-
vados en los Museos de Gerona y de Barcelona. 
1. Gran urna cineraria, de perfil doble troncocónico, con acusado 
borde de boca abierto y pequeño pie cónico circular. Su forma es angulosa 
e irregular, de barro beige parduzco y superficie rugosa. Reconstruida y 
algo. completada en yeso. Decoración, sobre la parte alta de la espalda, 
de zIgzag, formada por una triple línea incisa. Mide 350 mm. de altura 
y 270 de diámetro de boca, siendo ésta la misma dimensión de la parte 
más obesa de la panza. En la base mide 170 mm. de diámetro. 
Inventario general del Museo Arqueológico Provincial de Gerona, nú-
mero 200.268. (Fig. 3, 3; lám. 1, 2.) 
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2. Tapadera discoidal tronco cónica, de barro oscuro, con pivote 
circular con dos pequeños orificios en el borde. Tiene decoración interior 
en zigzag formando triple V, dispuestas diametralmente en cruz. Recons· 
truida. Mide 262 mm. de diámetro y 130 de altura. 
Inventario general, n.O 200.269. (Fig. 3, 3 Y 2; lám. l, 2.) 
3 
1 2 
Fig. 3. - Cerámica de: la sepultura n.O 1. 
3. Pequeño vaso o urna ovoide chata, de perfil caliciforme, de barro 
negro y de superficie fina y pulimentada, sin que acuse reborde, redon· 
deados tan sólo el final de las paredes. Tiene pie de forma discoidal. 
Completo, sólo con pequeñas roturas. Mide 138 mm. de altura; 147 de 
diámetro de la boca y 79 en su base. 
Inventario general, n.O 200.270. (Fig. 3, 1; lám. l, 1.) 
En este sepulcro no se hallaron restos de huesos, sino tan sólo resi· 
duos de tierras contenidas en los vasos. 
4. Un total de 90 fragmentos cerámicos que corresponden a piezas 
diversas, irreconstruibles en su totalidad, por el estado de destrucción 
en que se hallaron, probablemente por no haber resistido la humedad o 
la fuerza corrosiva del subsuelo. Cinco de ellos pertenecen al borde de 
una tapadera, de barro negruzco; uno de ellos parece contener restos 
de pintura rojiza. 
Un fragmentito gris-marrón oscuro, con decoración de una línea de 
puntos. Otros son de cerámica negra pulimentada; del borde de urnas 
hemiesféricas. Los hay que pertenecen a la base de vasos de barro pardo, 
de pasta muy tosca, siendo los más de piezas varias. Finalmente se hallan 
en el grupo 48 pequeños fragmentos, que podrían ser de una misma 
vasija, de pasta basta, conteniendo granos de cereal. 
Inventario general, n.S 200.286 a 200.327. 
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5. Fragmento de borde de tapadera discoidal troncocónica, de super-
ficie irregular. 
Inventario general, n.O 200.288. 
Sepulcro n.O 2. - Apareció muy cerca del anterior, integrado en el 
mismo núcleo, en octubre de 1954. 
Lo formaba una urna con su tapadera, un vasito, varios fragmentos 





Fig_ 4. - Vasijas de la sepultura n.O 2. 
1. Gran urna cineraria, de perfil bitroncocónico muy irregular, pare· 
cida a la anterior; por su tipología, las dos únicas manifestadas en esta 
necrópolis, y sin decoración. Es de barro color siena pardo. Reconstruida. 
Mide 390 mm. de altura y 260 de diámetro de la boca y 120 en la base; 
siendo la parte más obesa del vientre de 300 mm. de diámetro. 
Contenía tierras con pequeños fragmentitos de huesos humanos proce-
dentes de la incineración. 
Inventario general, n.O 200.271. (Fig. 4, 1; lám. 1, 3.) 
2. Tapadera discoidal tronconónica, con doble perforación de aguje-
ritos en el agarre de su pivote, de barro marrón pulimentado. Recons-
truida. No tiene decoración alguna. Mide 302 mm. de diámetro mayor 
y 154 de altura, siendo de 77 mm. la anchura del pivote. 
Inventario general, n.O 200.272. (Fig. 4, 2; lám. 1, 3.) 
76 M. OLIVA PRAT Y F; RIURó LLAPART 
3. Vaso en forma de cazoleta plana, con pequeño asidero lateral y 
base simplemente rehundida. Es de barro pardusco y de superficie exterior 
pulimentada, con decoración externa de motivos en zigzag formando tema 
inciso, repetido en el interior en disposición de una cruz patada. Se con~ 
serva completo, reconstruidos todos los fragmentos. Mide 70 mm. de 
altura, con un diámetro máximo de 170 y de 30 en la base. 
Inventario general, n.O 200.273. (Fig. 4, 3; lám. I, 4.) 
2 
3 4 
Fig. 5. - Fragmento de diversas vasijas y objeto de hierro del sepulcro n.O 2. 
4. Fragmento de borde vuelto de una gran urna de barro negruzco 
conteniendo granos de mica. Correspondía a una pieza de paredes gruesas 
con decoración de acanalados horizontales. Mide el fragmento 100 mm. 
de longitud y 60 de altura, siendo su espesor de 20 mm. 
Inventario general, n.O 200.274. (Fig. 5, 3.) 
5. Fragmento bitroncocónico de la base, de una urna que acusaría 
dicho perfil, de barro negro, oscuro y pulido. 
Inventario general, n.O 200.275. (Fig. 5, 2.) 
6. Fragmento de base plana de una gran urna que tendría perfil 
ovoideo y que podría pertenecer al fragmento de borde n.O 4 (1. G. 200.274), 
a juzgar por la calidad, aspecto y color de la pasta. Mide 90 mm. de altura 
y un diámetro de base de 130. 
Inventario general, n.O 200.276. (Fig. 5, 1.) 
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7. Varios fragmentos de diversos vasos cerámicos hasta un total 
de 45 trozos, 30 de ellos totalmente desmenuzados. Algunos pertenecen 
sin duda a una misma pieza, otros contienen restos de decoración muy 
poco visible de surcos acanalados, incisiones y raspados múltiples, y otros, 
a vasos de superficie pulimentada típica en esta clase de alfarería, fabri-
cados con pastas marrón, parda y negruzca con granos de cuarzo, sin que 
haya sido posible la restauración de pieza alguna, debido a su mal estado 
de conservación y a lo incompleto de las piezas. Algunos pocos fragmentos 
presentan puntos y surcos, todo muy borroso y perdido por desgaste. 
Inventario general, n.S 220.277 a 200.284. 
8. Fragmento de vástago de hierro, roto en dos trozos, con unos cla-
vitos que servirían para su agarre a un mango y una lasca de hueso in-
crustada por la oxidación. Probablemente pertenecería a una herramienta 
o arma en muy mal estado. 
Mide, la parte conservada, 220 mm. de longitud. 
Inventario general, n.O 200.285. (Fig. 5, 4.) 
Entre estos materiales del sepulcro n.O 2 fue recogido en sus inme-
diaciones un tacón de zapato de mujer, resto evidente de alguna remoción 
vieja, probablemente de cuando las obras del siglo pasado, que dieron los 
primeros hallazgos conocidos de esta necrópolis anglesense. 
fig. 6. - Fragmentos de cerámica con decoración incisa, procedentes del área 
situada entre los sepulcros n.S 1 y 2. 
Comprendido entre los sepulcros 1 y 2 aparecieron en aquellos mismos 
días, en un punto intermedio, un total de 8 fragmentos de cerámica deco-
rada que indudablemente pertenece a una misma pieza que acusa el perfil 
de un gran plato en forma de casquete curvo, de los que servían de tapa-
dera a las urnas cinerarias, como es frecuente. Aunque de imposible re-
construcción, ofrecerían un diámetro de la pieza de unos 300 mm. Son de 
barro cocido, hecho a mano, como las demás piezas de alfarería del yaci-
miento. Su pasta es de tonalidad parda y los dos trozos más completos 
y representativos de la figura 7 miden un máximo de 135 y 126 mm. Uno 
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de ellos, con pequeña asa aplanada en posición vertical. La decoración 
ocupa el campo conservado, formando unas bandas ondulantes o sinuosas 
obtenidas a punzón con relleno de líneas transversales más o menos para· 
lelas en su interior. 
Inventario general, n.O 200.328. (Fig. 6.) 
SEGUNDA ZONA DE HALLAZGOS. - Aparecieron al proseguir las obras, 
en abril de 1955, en la misma área de edificación para ampliar la 
fábrica. Se hallaron a unos 15 m. más cerca de la entrada y hacia 
el noroeste del núcleo anterior. Formaban un conjunto de 7 sepulcros, 
aparecidos a 1,80 m. de la superficie actual y a 0,40 de profundidad 
del nivel del suelo antiguo. Todavía en días posteriores, unos 6 m. 
más lejos, se produjeron nuevos descubrimientos de fragmentos ce-
rámicos, que por la posición de los mismos y el estado en que se 
hallaban las tierras, podían pertenecer a los residuos de aquellos pri-
meros descubrimientos verificados en tiempos de la construcción de 
la primera fábrica, hacia finales del pasado siglo. Cuando menos se 
dedujo esta suposición. 
Sepulcro n.O 3 (lám. n, 1 y 2). -1. Urna de tamaño grande, de perfil 
ovoideo con tendencia globular, cuello corto y vuelto y dos pequeñas asas 
laterales de sección plana y base asimismo aplanada. Barro de color par-
dusco, con tonalidades grises. Decoración de cuatro surcos acanalados 
horizontales que corren sobre la panza y por debajo del arranque del 
cuello. Dos surcos pasan curvilíneos bajo las asas como singular motivo 
ornamental. Muy reconstruida. Mide una altura de 255 mm. Diámetro de 
boca 227 y de base 100. 
Inventario general del Museo de Gerona, n.O 200.345. (Fig. 7, 1; lá· 
mina m, 1.) 
2. Pequeña urna ovoidea con tendencia al perfil en S, borde de boca 
ligeramente vuelto, base plana, superficie rugosa y barro pardo-rojizo. 
Decorada con un cordón en relieve en la base del cuello con pequeñas 
impresiones obtenidas con el nudillo de los dedos. Al aplicar el cordón, 
en su unión forma un lazo. 
Muy poco reconstruida, apareció casi completa, conteniendo tierras 
amarillentas. Mide 112 mm. de altura; la misma dimensión de diámetro 
en la boca y 70 de base. 
Inventario general del Museo de Gerona, n.O 200.346. (Fig. 7, 2; lá· 
mina m, 2.) 
3. Urna de tamaño y perfil casi idéntico a la anterior, diferenciándose 
de aquélla por tener un pequeño asidero lateral conseguido al apretar la 
pasta, y la superficie del vientre repleto de raspados múltiples, verticales, 
sin formar motivo. El cordón es más minucioso en cuanto a sus impre· 





Fig. 7. - Conjunto de vasijas de la sepultura n.O 3. 
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siones digitales. Conservación íntegra, faltada tan sólo de una mínima parte 
del borde de la boca. También contenía tierras arenosas, amarillentas. 
Medidas exactas a las de la urna n.O 2, sólo que ésta tiene una base 
de 72 mm. de diámetro. 
Inventario general, n.O 200.347. (Fig. 7, 3; lám. I1I, 3.) 
4. Vaso o cuenco en forma de casquete semiesférico, con borde a bisel 
que vierte hacia el interior. Asa lateral o pequeño mogote horizontal per-
forado. Barro color pardusco fuerte y superficie de la pieza pulimentada 
y bruñida. Estaba partida en dos trozos, completo. Mide de 85 a 100 mm. 
de altura, 236 de diámetro de boca y 95 en su base, que es completamente 
plana. 
Inventario general, n.O 200.350. (Fig. 7, 7; lám. III, 4.) 
5 Y 6. Dos cuencos hemisféricos, de forma igual al anterior, pero de 
tamaño más reducido, conservados en toda su integridad. Barro pardusco, 
superficie de las piezas pulida en su faz interior y externa. 
Los dos con pequeña asita lateral apretada, en posición vertical. Miden 
65 mm. de altura e igual de diámetro de sus bases, siendo la anchura de 
sus bocas de 163 y 157 mm., respectivamente. 
Inventario general, n.S 200.348 y 200.351. (Fig. 7, 4 Y 5; lám. I1I, 6.) 
7. Vasito tronco cónico pequeño, de barro rojizo, de superficie tosca 
y base plana. Hallado fragmentado, pero reconstruido completo. 
Mide 42 mm. de altura, 101 de boca y 42 en la base. 
Inventario general, n.O 200.349. (Fig. 7, 6; lám. III, 5.) 
Todos los vasos de este enterramiento contenían restos de tierras 
blandas arenosas, de tonalidad amarillenta. 
Sepulcro n.O 4 (lám. JI, 3, Y lám. VIII, 2). - 1. Vaso o urna de perfil 
ovoideo, con tendencia a copa caliciforme, sin borde acusado, con pie tron-
cocónico abierto en su base, con dos agujeritos de perforación y unas in-
cisiones inclinadas. Barro de tonalidad olivácea, de superficie muy pulida 
y finamente bruñida, lustrosa, aunque tiene manchas negras, seguramente 
por ataque de la cremación, con algunas zonas o lagunas desconchadas, 
donde se percibe el ataque del fuego. Junto a la boca presenta una deco-
ración de cuatro acanaladuras seguidas, horizontales. 
Esta pieza se halló íntegra. Mide 161 mm. de altura, 100 de diámetro 
de boca y 73 en el pie. 
Inventario general del Museo de Gerona, n.O 200.341. (Fig. 8, 1; lá-
mina IV, 2.) 
2. Vaso de forma casi idéntica al anterior, algo más estilizado. De 
barro algo gris, superficie pulida, pero sin brillo. Pie sin perforar. Recons-
truido Falto de una parte lateral. Mide una altura de 156 mm. y 105 de 
diámetro en su boca y 78 en el pie. 
Inventario general, n.O 200.343. (Fig. 8, 2; lám. IV, 1.) 
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Estas dos piezas tienen su parecido en el vaso de la sepultura n.O 1. 
(Inventario general, n.S 200.270.) 
3 Y 4. Dos pequeños cuencos troncocónicos, de barro negro y pardo, 
respectivamente. Superficie ligeramente pulimentada. Reconstruidos. Miden 
una altura de 50 y 43 mm.; diámetro de 103 y 96, Y 42 Y 58 mm. en sus 
bases, respectivamente. 
Inventario general, n." 200.342 y 200.344. (Fig. 8, 3 Y 40; lám. IV, 3.) 
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Fig. 8. - Urnas de la sepultura n.O 4. 
Estas dos piezas se hallaron muy próximas a las copas anteriores, por 
lo que en principio se creyó formaran parte de otra incineración y se les 
había dado la referencia de sepulcro 4 B. En realidad deben pertenecer 
a un mismo enterramiento, puesto que no existía separación alguna sin 
señal de independencia entre ambos vasos. 
Sepulcro n.O 5. - Estaba formado por una sola pieza, por cierto la 
más original de esta necrópolis. 
1. Urna globular, de paredes curvas, de barro pulimentado, bruñido. 
Tiene cuello corto y borde de boca vuelto. Pie discoidal troncocónico; asa 
lateral sobre la panza, en posición vertical y perfil de cordón plano, como 
las típicas de otras sepulturas estudiadas. 
Decoración, en la parte alta, de un friso de acanalados que abarcan 
todo el suello. Debajo de éstos, motivo de ovas de doble acanalado. 
Conservación buena. Hallada entera. 
Mide 286 mm. de alto, 122 de diámetro de boca y 192 en la base. 
Inventario general, n.O 200.335. (Fig. 9, 1; lám. IV, 4.) 
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Sepulcro n.O 6. - Confuso como a tal enterramiento aislado, ya que 
todo parece indicar que la particularidad de este grupo de enterramientos 
puede referirse a tumbas familiares o colectivas. Se hallaron los siguientes 
vasos: 
1. Cuenco semiesférico, de cerámica negra pulida, de base plana re-
hundida y asa lateral vertical perforada. Algo reconstruido. Mide 72 mm. 
de altura, 143 de diámetro y 60 en la base. 
Inventario general, n.O 200.366. (Fig. 9, 2; lám. v, 2.) 
1 2 
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Fig. 9. - Urna de la sepultura n.O 5 y vasijas de la n.O 6. 
2. Vaso en forma de cuenco, de tamaño mayor, perfil con tendencia 
ovoide algo carenado y base plana. Pasta completamente negra betún, pu-
limentado en su superficie exterior. Asa lateral vertical pequeña, formada 
por un cordón plano ligeramente cóncavo. Muy reconstruido por haber 
aparecido aplastado, pero se conserva completo. 
Mide 119 mm. de altura, 232 de diámetro de boca y 92 de base. 
Inventario general, n.O 200.367. (Fig. 9, 3; lám. v, 1.) 
3. Cuenco de pasta color pardusco, paredes curvas, con tendencia 
semiesférica; base ligeramente rehundida y asa lateral en posición hori-
zontal. Borde algo saliente, con surco de decoración. Muy reconstruida, 
pero completa. Por su mala cochura estaba aplastada. 
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Mide 111 mm. de altura, 218 de diámetro y 60 en la base. 
Inventario general, n.O 200.368. (Fig. 9, 4.) 
Sepulcro n.O 7. - Formaba parte del núcleo de hacia el centro de la 
nave, donde se encontraron mayor cantidad de piezas y ajuares. 
1. Vaso en forma de cuenco plano, semiesférico, con base rehundida 
y asa lateral vertical, de sección plana, con dos surcos en el reborde 
de boca, acanalados, muy poco perceptibles, pero que contienen restos de 
una pintura rojiza-vinosa muy perdida, que demuestra que dichos vasos 
en tiempos de su utilización fueron policromados, si no todos, cuando 
menos parte de ellos. 
Barro pardusco. Decoración en su interior muy borrosa. de una pal-
meta cruciforme con cuatro hojas y círculos en el núcleo central logrados 
a base de surcos acanalados tenues. 
Muy reconstruido, pero bastante completo. Mide de 62 a 72 mm. de 
altura, 210 de diámetro de boca y 65 en el pie. 
Inventario general, n.O 200.363. (Fig. 10, 1 y 2; lám. v, 3.) 
2. Otro cuenco parecido en su perfil al anterior, pero de menor ta-
maño. Barro rojizo con granos de cuarzo, feldespato y mica. Pequeña asa 
lateral perforada y bisel en el reborde de boca. 
Decoración de triple surco acanalado al exterior, en zigzag, pero sin 
formar unión bajo banda en canal. En el interior, sobre la base, una cruz 
acanalada. 
Reconstruido. Mide 53 mm. de altura, 69 de diámetro de boca y 30 en 
el pie. 
Inventario general, n.O 200.364. (Fig. 10, 3 Y 4; lám. v, 3.) 
3. Fusayola bitroncocónica hecha a torno, con orificio central. Tierra 
clara pajiza, muy colada y fina, en una mitad teñida de negro por la cre-
mación (?). 
Mide 25 mm. de altura y 33 de diámetro máximo. 
Inventario general, n.O 200.365. (Fig. 10, 5; lám. v, 2.) 
Sepulcro n.O 8 (lám. VIII, 1). - Comprendida también en el grupo central 
de la nave en edificación para nueva fábrica. 
Era el conjunto más rico, por su contenido de piezas de hierro y 
bronce que completaban el ajuar. Se halló todo formando agrupación, por 
lo que cabe pensar en otro enterramiento colectivo o familiar. 
1. Urna cineraria globular, casi esférica, completamente entera, con 
potente borde de boca saliente, en bisel y asa lateral pequeña y de sección 
plana; base también plana. Cerámica negro-grisácea, de superficie pulida, 
pero sin bruñir. 
Decoración en la parte superior de la panza, de 7 a 8 surcos acana-
lados, interrumpidos por otros grupos de 4 a 5 en posición vertical. 




Fig. 10. - Conjunto de vasijas de la sepultura n.O 7. 
Mide 184 mm. de altura, siendo su diámetro de boca de 146 y 90 el 
de la base. 
Inventario general del Museo de Gerona, n.O 200.331. (Fig. 11, 5; lá· 
mina VI, 3.) 
2. Cuenco semiesférico de barro rojo intenso, de superficie pulida, 
base rehundida bastante acusada, con asa lateral vertical saliente, de 
sección aplanada. Reconstruido. Mide 66 mm. de altura, 156 de diámetro 
y 45 de ancho de base. 
Inventario general, n.O 200.332. (Fig. 11, 6.) 
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3. Pequeño fragmento cerámico del borde de un pequeño vaso, de 
borde de boca vuelto, de barro negro y pulimentado, que mide 22 mm. 
de altura. 
Inventario general, n.O 200.333. (Fig. 11, 6.) 
4. Cazuela de bronce, de paredes verticales y base plana. Asas ma-
cizas, también verticales, una a cada costado, formadas por una pieza in-
dependiente calada, remachada por tres clavitos de potente cabeza redonda, 
metidos de dentro hacia fuera; tiene un refuerzo más grueso en el asidero 
y sobremontan bastante por encima del borde de la pieza. Se halló junto 
a los vasos cerámicos, muy fragmentada y destruida, a excepción de las 
asas, que se conservaban enteras. Reconstruida y montada con cera virgen, 
para conseguir sustentarla. 
Mide 60 mm. de altura y 290 de diámetro de boca, siendo el espesor 
de las paredes de 1 a 2 mm. 
Inventario general, n.O 200.329. (Fig. 11, 1 y 2; lám. VI, 1.) 
5. Asa de bronce, con parte del borde semiesférico del cazo a que 
pertenece (simpulum). Es de sección plana, doblada, con decoración de 
circulitos alrededor de la pieza, formando simple motivo con vástago y 
CÍrculos centrales. Mide 120 mm. de longitud. 
Inventario general, n.O 200.330. (Fig. 11, 3; lám. VI, 2.) 
6. Completaban este ajuar varios restos de un objeto de hierro y 
bronce, muy destruido por la cremación que lo afectó. Tiene partículas 
de hueso incrustadas por oxidación. Al limpiarlo reveló unas anillas de 
hierro con bolas adheridas, de bronce, semejantes a los característicos 
botones de fíbulas de tipo posthallstáttico; todo en diversos fragmentos, 
uno de los cuales con vástago de hierro en forma de platina que tiene unos 
clavitos. Todo intento de restauración ha sido en vano, debido a su mal 
estado. Parece se trata de un cinturón de anillas, del que pendería proba-
blemente alguna arma - espada o puñal- de hierro, a juzgar por la es-
tructura de los restos, algún fragmento de los cuales se trató en Madrid, 
en el Instituto de Conservación y Restauración de la Dirección General 
de Bellas Artes del Casón del Retiro,. con motivo de la estancia en el 
mismo, en el año 1965, con beca de la Dirección General de Bellas Artes, 
de las restauradoras del Museo de Gerona. 
Los fragmentos acusan medidas de 90, 75, 60 y 55 mm. máximos. 
El estado de los trozos puede verse en la figura 12. 
Inventario general, n.O 200.334. (Lám. VIII, 3.) 
Sepulcro n.O 9. - A este importante enterramiento se le designó con la 
denominación de «grupo del dolium», por lo que se refiere más adelante. 
1. Gran vasija o «dalia», fabricada a torno, de perfil ovoideo, cuello 
estrangulado y corto; y borde de boca vuelto, con dos pequeñas asas con 
triple acanalado. De barro color rosáceo claro. Reconstruida y completada 
en su parte alta, que estaba rota y machacada. Mide 600 mm. de altura 
y 321 de diámetro de la boca y 456 de anchura máxima en el vientre. 
7 





Fig. 11. - Conjunto de ajuar de la sepultura n.O 8. 
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Fig. 12. - Fragmento de cuchillo de hierro con incrustaciones de un pomo de hueso 
decorado con colgantes de bronce, y anillas con colgantes deformados por la cremación, 
de la sepultura n.O 8. 
Por su calidad y aspecto de la pieza podría tratarse de una manufac-
tura ibérica. 
Inventario general, n.O 200.336. (Fig. 13, 1; lám. VII, 2.) 
2. Urna ovoide globular, forma de ánfora, hecha también a torno 
y pintada. De cerámica rojiza pálida; cuello corto y estrangulado, con un 
par de asas dobles acanaladas y base cóncava. Decoración de seis franjas 
paralelas horizontales de pintura rojo-vinosa-siena, sobre la parte inferior 
de la panza, muy perdida, color que se repite asimismo en el cuello y sobre 
el borde de boca. Contenía restos de tierras arenosas y amarillentas. Re-
construida en una mínima parte y algo agrietada. Unas dudosas incisiones 
sobre el vientre podrían ser restos de inscripción ibérica (?). 
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Fig. 13. - Urna y vasijas de la sepultura n.O 9. 
Mide 244 mm. de altura, 140 de diámetro de boca y 77 en el pie. 
Inventario general, n.O 200.337. (Fig. 13, 2; lám. VII, 1.) 
Se trata de una pieza característica de la «cultura ibérica», frecuente 
en el yacimiento de Ullastret, donde se han hallada ejemplares análogos 
de este tipo cerámico pseudo-ibérico o del mundo jonio-focense. 
3. Urna ovoidea, con tendencia de perfil en S, barro pardo pulido con 
algo de lustre, borde de boca vuelto con fino estrangulamiento en el cuello, 
Pequeño asidero o mogote lateral, de sección plana, perforado. 
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Decoración de grupos de surcos acanalados dispuestos verticalmente 
y en sentido opuesto. 
Reconstruida de parte de un costado. Mide 183 mm. de altura; 122 de 
diámetro de boca y 90 en la base, que es completamente plana. 
Inventario general, n.O 200.338. (Fig. 13, 4; lám. VII, 3.) 
4. Vaso ovoideo, urna, con pie tronco cónico, de forma de cáliz, sin 
reborde de boca acusado, barro pardusco y rugoso. 
Decoración original a base de surcos acanalados horizontales sobre el 
cuello, de los que penden otros verticales que acaban en círculos colgantes. 
Bastante reconstruida, por la mala calidad del barro que la conservó en 
precario estado. 
Mide una altura de 175 mm., 107 de diámetro de boca y 77 en el pie. 
Inventario general, n.O 200.339. (Fig. 13, 5; lám. VII, 4.) 
5. Urna de perfil ovoideo, de barro pardusco, superficie algo pulimen-
tada; base plana y ancha asa lateral fuerte, de sección aplanada. Decora-
ción de cuatro surcos acanalados paralelos, horizontales sobre la estran-
gulación del cuello, y grupos alternos de siete en posición vertical, debajo 
de aquéllos. Reconstruida. Medidas: 173 mm. de altura, 177 de diámetro 
de boca y 90 en la base. 
Inventario general, n.O 200.340. (Fig. 13, 3; lám. VII, 5.) 
6. Varios fragmentos de urnas, vasos en S y cuencos que acusan 
diversos perfiles de vasos tan incompletos que no permitían ya restaura-
ción alguna. Son de pastas negras, oscuras y pardas, algunos, muy pocos, 
con restos de bandas acanaladas. 
Inventario general, n." 200.352 a 200.356. 
7. Por último, dos bordes, muy pequeños, de un cazón de bronce, 
que por su diminuto tamaño existe la duda de si podrían pertenecer a un 
casco. Miden 50 mm. de longitud. 
Inventario general, n.o 200.357 y 200.358. 
8. Trozo muy destruido de un posible brazalete de hierro, con restos 
de aplicación de bronce. Mide 40 mm. 
Inventario general, n.O 200.359. 
9. Fragmento de anilla y arandela o platina, de bronce, roto en ambos 
extremos, destruido, que no permite atribuir a pieza concreta. Mide 23 mm. 
Inventario general, n.O 200.361. 
10. Fragmentito de platina de hierro, con dos pequeños clavitos de 
remache salientes por ambos lados. Destruido por la cremación. Mide 
27 mm. de longitud. 
Inventario general, n.O 200.360. 
11. Trozos informes de objetos y escoria de bronce, también destrui-
dos, como todas las demás piezas. 
12. Trozos muy desmenuzados de diversos objetos de hierro y bronce, 
con huesecitos adheridos, algunos fragmentitos de muelle de fíbula; de 
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brazalete (?) Y una pequeña plaquita decorada con círculos concéntricos. 
De nada de ello se puede deduir con certeza tipo de pieza alguna, por ser 
inútil todo intento de restauración, al haber quedado destruido por la 
cremación. 
Inventario general, n.O 200.302. 
El conjunto de vasos cerámicos de este sepulcro n.O 9 es el que ofrece 
más parecido con el grupo de vasos hallados en los descubrimientos del 
pasado siglo, como veremos seguidamente al dar el inventario de aquéllos. 
* * * 
Para completar el inventario de los hallazgos de Angles hemos 
creído de interés añadir aquellas piezas descubiertas en el siglo pa-
sado, cuando la apertura de la zanja del canal de la fábrica Burés, 
en las proximidades de la villa. 
De aquellas se conservan en Gerona un total de ocho vasos y una 
tapadera, todo fabricado a mano. Otras dos piezas fueron a parar 
al Museo Arqueológico de Barcelona, por adquisición efectuada al 
farmacéutico de Amer, que todavía las conservaba en 1908.10 
INVENTARIO DE LAS PIEZAS DEL MUSEO DE GERONA 
1. (Inventario general del Museo, n.O 473). Urna cineraria de tama-
ño grande, completa, de perfil ovoide y base plana; borde de boca saliente, 
de barro color pardusco claro. Encima de la parte más obesa del vientre, 
seis pequeños asideros, cuyas perforaciones no acaban de atravesar, sino 
que están tan sólo iniciados en ambos costados, por lo que se parece a 
piezas de los palafitos suizos. Decoración de líneas de surcos acanalados 
en zigzag, y otros surcos similares sobre el cuello, en posición horizontal. 
Mide 245 mm. de altura y 260 de diámetro máximo, siendo el de su 
boca de 155 mm. (Fig. 14, 1; lám. IX, 1.) 
2. (Inv. gen., n.O 474). Urna cineraria, buena conservación, sólo res-
taurada en una de sus asas; de barro pardo y superficie pulimentada. 
Forma de cuerpo esférico y cuello cilíndrico alto y estrecho. Tiene dos 
pequeñas asas verticales en la parte superior del cuerpo. Decoración de 
una serie de surcos acanalados paralelos, horizontales. 
Mide 195 mm. de altura, 225 de ancho máximo y 115 en la boca. 
(Fig. 14, 2; lám. IX, 2.) 
3. (Inv. gen.,. n.O 475.). Urna cineraria de balTO color pardo marrón 
claro, de perfil ovoide alargado, de tendencia en S, con cuello estrangulado 
10. Anuari l. E. c., 1908. Crónica Secció Arqueológica, pág. 571. El farmacéutico 
de Angles señor Vila se había trasladado entonces a Amer. 
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Fig. 14. - Conjunto de urnas de la necrópolis de Angles, conservadas en el Museo 
de Gerona, procedentes de las antiguas excavaciones. (Cfr. inventarios n.S 473-481.) 
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y borde de boca vuelto. Pequeña asa lateral de diminuta perforación, en 
posición vertical. Base plana, restaurada. Superficie lisa. 
Mide 235 mm. de alto; 230 Y 200 de diámetro máximo de panza y de 
boca, respectivamente. (Fig. 14, 3; lám .. IX, 3.) 
4. (Inv. gen., n.O 476). Tapadera discoidal tronco cónica, de la urna 
anterior, a la que se adapta 'perfectamente dentro de su cuello. Termina-
ción en simple botón de agarre. Restaurada en una pequeña parte. 
Mide 60 mm. de altura y 165 de diámetro máximo. (Fig. 14, 4; lá-
mina IX, 3.) 
S. (Inv. gen., 477). Urna cineraria de perfil más o menos bitronco-
cónico, de tendencia ovoide o en S muy pronunciada. Tiene una sola asa 
lateral, vertical, restaurada en parte. Decoración de zonas acanaladas for-
mando motivos de zigzag en posición inclinada, alternas con otras hori-
zontales. Se conserva bien, sólo restaurada en una pequeña parte del borde' 
de la boca. 
Mide 205 mm. de altura, 230 de diámetro máximo en el vientre, siendo 
el de su boca de 130 mm. (Fig. 14, S; lám. IX, 4.) 
6. (Inv. gen., n.O 478). Urna cineraria conservada Íntegra, de barro 
beige claro. Es de perfil ovoide, ligeramente en S, con cuello estrangulado 
y borde de boca vuelto. Pie acusado sobre base algo rehundida. Pequeña 
asa lateral angulosa. Decoración, en la parte superior de la panza, de 
finos acanalados formando surcos inclinados en zigzag. 
Mide 170 mm. de altura, 155 de ancho máximo de la panza y 135 de 
diámetro de boca. (Fig. 14, 7; lám. X, 1.) 
7. (Inv. gen., n.O 479). Urna cineraria de cerámica negruzca y super-
ficie pulimentada. De perfil ovoide y borde vuelto, con asa lateral y base 
plana; algo restaurada del borde de la boca. Tiene dos perforaciones de la 
herramienta que la descubrió. Posee decoración de acanaladuras horizon .. 
tales en la parte superior de la panza y dos verticales a los lados del asa. 
Mide 185 mm. de altura; 170 de diámetro máximo y 110 en la boca. 
(Fig. 14, 6; lám. X, 2.) 
8. (Inv. gen., n.O 480). Urna cineraria de barro negro oscuro, de' 
suave perfil en S y borde de boca horizontal vuelto y plano; base asimis-
mo plana. Superficie lisa bruñida, sin decoración. Tiene dos asas tubula-
res más grandes que las de los demás vasos descritos. Algo restaurada y 
completada. 
Mide una altura de 155 mm., 160 de diámetro máximo en la panza y 
178 de boca. (Fig. 14, 8; lám. X, 4.) 
9. (Inv. gen., n.O 481). Pequeño vaso, urna cineraria de perfil en S, 
barro color claro de superficie, con raspados múltiples obtenidos con 
peine e incisiones verticales en la estrangulación del cuello. Restaurada 
y completada. 
Mide 110 mm. de altura, 115 de diámetro de vientre y 100 de boca. 
(Fig. 14, 9; lám. X, 3.) 
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VASOS DEL MUSEO DE BARCELONA 
1. Urna cineraria, de acusado perfil bitrococónico anguloso, borde 
de boca vuelto y pie discoidal cónico, en buen estado. Decoración de mo-
tivo de triple surco acanalado fino, dispuesto en zigzag sobre la espalda 
del vaso. 
Mide 240 mm. de altura, 224 de diámetro de vientre, 160 de boca y 104 
de diámetro en la base. (Fig. 15, 1.) 
1 2 
Fig. 15. - Urnas de las primeras excavaciones de la necrópolis de Angles, 
conservadas en el Museo Arqueológico de Barcelona. 
2. Urna cineraria, de perfil ovoideo, cuello estrangulado y borde de 
boca ligeramente vuelto; base completamente plana. Tenía asa lateral, que 
falta por rotura, de la que se conserva el arranque. Decoración de cuádru-
ple surco acanalado en posición oblicuo, sobre lo alto del vientre. 
Mide 210 mm. de altura, 200 de ancho máximo y 142 de diámetro de 
boca. (Fig. 15, 2.)11 
(Los dibujos que ilustran este trabajo - a excepción de las urnas del 
Museo de Barcelona - son debidos a Mercedes Ferré de Simón. Los mate-
riales han sido restaurados en el taller del Servicio de Investigaciones 
Arqueológicas de la Diputación de Gerona.) 
11. La reproduce en fotografía: PERICOI, La coHecció prehistórica del Museu de 
Girona, citado, pág. 13. 
Agradecemos al Dr. D. Eduardo Ripoll, Director del Museo Arqueológico de Barce-
lona, el habernos facilitado los dibujos del material de aquel centro, que se acompañan 
como complemento de este artículo. 
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CONCLUSIONES CRONOLÚGICAS 
En los últimos años son numerosos los hallazgos de la Edad 
de Hierro producidos en diversas latitudes del país. En nuestras co-
marcas gerundenses han sido incrementados con algunas estaciones de 
reciente descubrimiento, y algunos «campos de urnas», buena parte 
de ellas todavía inéditas, cuyos materiales, recogidos por nosotros, 
están en el Museo de Gerona y serán dados a conocer en breve. 
En zonas próximas a la influencia de los pasos del Pirineo oriental 
cabe citar las estaciones de Camallera ;12 Sant Mari, el silo de apro-
visionamiento de Pontós - éste con varios vasos reconstruidos - y 
los hallazgos de Ventalló. Del «Cau de les Guilles» y los enterramientos 
en forma de túmulo de Puig Alt, e inmediaciones del Paní, ambos en 
Roses,!3 para el Alto Ampurdán. Hallazgos que van hacia el Hallstatt 
final son los proporcionados en algunas incineraciones de las necró-
polis de Ampurias, llamadas de la Muralla NE., y la Parrallí ;14 la 
primera con introducción de elementos clásicos, en tanto que la se-
gunda puede ser más antigua, a juzgar por algunas de sus cerámica~ 
con paralelos con las de Punta del Pi (Port de la Selva) y de Els Vilars 
(EspolIa); en cuanto a su decoración, y algunos con los materiales 
de las capas profundas de la «lIla d'en Reixac», de Ullastret. 
Estas estaciones se añaden a las tradicionales ya conocidas, en 
la misma comarca, situadas en las inmediaciones de la cordillera 
pirenaica: Els Vilars (EspolIa), Punta del Pi y Mont Bufadors y En-
cantats15 (Port de la Selva), y las necrópolis de Peralada y Agullana. 
Aparte están ciertos elementos aparecidos en las capas inferiores 
de algunos de los poblados prerromanos de la provincia, donde se 
manifiesta la presencia de considerables ejemplos de las mismas espe-
cies cerámicas (surcos acanalados tenues, espigas y fajas en zigzag) 
y algunos bronces (fíbulas y broches de cinturón) aparecidos en esta-
ciones ampurdanesas costeras y de la zona prelitoral, tales como los 
poblados de Castell (Palamós) y en Ullastret, tanto en el yacimiento 
propiamente dicho, es decir, de la montaña de «Sant Andreu», como 
12. PALOL, Pedro de, Una necrópolis de la Edad de Hierro descubierta en Camallera, 
en Anales del Instituto de Estudios Gerundenses, vol. JII, Gerona, 1948. 
13. MALUQUER DE MOTES y NICOLAU, J., El proceso histórico de la población pre-
romana del Ampurdán. Trabajo todavía sin publicar, con destino a una monografía 
sobre la necrópolis de Peralada, redactada en colaboración con M. Oliva Prat. 
14. ALMAGRO, Martín, Una necrópolis de campos de urnas en Ampurias: El cemen-
terio Parrallí en Archivo Español de Arqueología, Madrid, 1950, págs. 39 y ss. - íd. íd., 
Las necrópolis de Ampurias, vol. JI, Barcelona, 1955, págs. 337 y ss. 
15. CAZURRO, Manuel, Las cuevas de Serinya y otras estaciones prehistóricas del 
NE. de Cataluña, en Anuari de l'Institut d'Estudis Catalans, Barcelona, 1908, pági-
nas 79 y ss. 
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en la «lIla d'en Reixac». También se encuentran en otros núcleos de 
hacia el interior: Cuevas deIs Encantats, de Serinya, y de Martís 
(Esponella), y en la de Can Sant Vicenc;, en Sant Julia de Ramis; 
como por último en la cueva de Bora Tuna, de Llora, si bien esta 
última de cronología más antigua. En las inmediaciones de Gerona 
están los poblados de La Creueta (Quart) y encima de la necrópolis 
de sepulcros de fosa del «Puig d'en Roca», en término de Sant Gregori; 
por último, unos fondos de cabañas en Montilivi (Palau-sacosta). En 
Susqueda, en terrenos del Manso Codina, próximo a la famosa presa 
en construcción sobre las aguas del Ter, con algunos fragmentos 
de borde de boca que recordarían los de las urnas de Can Missert, de 
Terrassa.16 
Todavía no hace muchos años que en Bell-Iloc del Pla (Gerona), 
en un nivel profundo, por debajo del emplazamiento de los célebres 
mosaicos romanos del siglo IV, aparecieron restos cerámicos hallstátti-
cos, pertenecientes a grandes vasos con decoración sencilla en relieve, 
además de urnas de tamaño menor, con acanalados, encontrándose 
con ellos restos de huesos quemados, lo que hace suponer se trate 
de enterramientosP La restauración de este material no ha sido aún 
efectuada, en espera de posibles nuevos hallazgos, por donde apare-
cieron los primeros, recogidos por Serra-Rafols, cuando procedió al 
arranque del segundo mosaico romano. 
Este es el panorama que para la cultura de los «campos de urnas» 
ofrece la provincia de Gerona, en la que ya era conocida, desde fines 
del pasado siglo, la estación del Pla de Gibrella, en Capsec (Vall de 
Vianya).18 
Paralelamente con estos últimos descubrimientos se había ope-
rado un sensible rejuvenecimiento de la cronología de la cultura del 
Hallstatt en Cataluña, aun cuando hoy exista la tendencia a favor de 
un nuevo retroceso para la misma. 
Concretándonos a los nuevos hallazgos de la necrópolis de Angles, 
puede determinarse ahora la existencia de enterramientos formados 
por varias urnas cinerarias, en ese caso cabe pensar en sepulturas 
colectivas, como en Agullana. Aparecen los vasos con bordes de boca 
cortados a bisel; urnas bitroncocónicas de perfiles angulosos, muy 
altas, que son las predominantes del período 1 de Agullana, aunque 
. 16. Fragmentos cerámicos recogidos hace poco tiempo por nosotros, todavía iné-
dItos. en el Museo de Gerona. 
17. ALMAGRO BASCH, Martín, Museo Arqueológico de Barcelona. 1 Memoria en Me-
morias de los Museos Arqueológicos Provinciales de 1941, Madrid, 1942, pág. '42. 
18. Dada a conocer en Breve reseña de los descubrimientos arqueológicos llevados 
.a cabo por el Centro Artístico de Olot, O1ot, 1878. Con interesantes dibujos a lápiz, 
de J. Berga. En este yacimiento confiamos intervenir próximamente. 
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éstas con mayor riqueza decorativa, a cuyas piezas corresponden 
asimismo casi siempre las tapaderas troncocónicas, perfiles más pro-
pios del primer período del Hallstatt. Las dos urnas citadas corres-
ponden a los sepulcros 1 y 2, de 1954, de Angles; tipo de urna que 
antes faltaba en nuestro yacimiento, a excepción de una de las piezas 
del Museo de Barcelona. En el caso que nos ocupa iban acompañados 
de un vaso ovoideo, calciforme, y de otro hemisférico, respectiva-
mente; ambos de cerámica de superficie pulimentada, lustrosa, piezas 
éstas más próximas a Agullana 11. 
Por el contrario, la necrópolis de Angles - que sepamos - apenas 
ha proporcionado elementos de hierro, dato muy significativo, y lo 
poco que se conoce procede de los últimos descubrimientos, objeto 
de este trabajo. 
En bronce han aparecido piezas más concretas, en especial la 
magnífica cazuela con asas caladas, que debe tener paralelos en otros 
yacimientos europeos; y el vástago de asa dé un. probable simpulum, 
piezas estas últimas que también se hallan en Agullana y en Peralada .. 
Si bien se observa la ausencia de broches de cinturón que tanto abun-
dan en Peralada y en Ampurias (necrópolis Muralla NE.), así como 
también faltan las fíbulas. Por otra parte está el objeto de hierro y 
bronce que nos sugiere puede tratarse de un juguete de sonajas (sona-
jero o cascabel) con varias esquilas colgantes, o bolitas internamente 
vacías, a modo de bullas, ya que una de ellas permite examinar su 
interior. No parece tratarse este elemento de unas bridas de caballo, 
como se encuentra en la necrópolis de Mailhac (Francia), con cuyos. 
«campos de urnas» roselloneses guardan relación nuestros yacimientos, 
gerundenses. 
Estos materiales pertenecen al sepulcro n.O 9, que es el que con-
sideraríamos de un momento más reciente, habida cuenta de la 
presencia del vaso a torno, de perfil anforoide, de tipo jonio-focense 
o pseudo-ibérico, y que ya nos acercaría al siglo VI a. de J. C., aunque 
puede fecharse todo el conjunto de hacia el siglo v. 
En Angles abundan los elementos cerámicos anteriores al 500. 
- tiempo final en el uso de la necrópolis -, teniendo en cuenta asi-
mismo que la decoración de los vasos es simplista en general, creemos. 
que el comienzo de los enterramientos puede situarse hacia el siglo VII,. 
época a la que pertenecerían las urnas cinerarias troncocónicas de 
perfil anguloso, en tanto que aquellos vasos de perfiles en S y de su-
perficie con raspados múltiples corresponderían a la fase última de 
utilización del cementerio anglesense. 
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